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1. PREÁMBULO 
 
Estamos viviendo tiempos muy interesantes. La mayoría de las personas hoy día tiende a pensar 
que el mundo está en un estado de decadencia y de trastornos naturales extremos nunca antes 
visto en nuestro planeta. Vemos diariamente las imágenes del genocidio que ocurre en muchas 
partes del mundo, los desastres naturales, el crimen rampante, la corrupción en todos los niveles 
civiles y gubernamentales, la excesiva contaminación ambiental y todas las plagas existenciales 
que pueden ser percibidas. 
 
Con los avances en las comunicaciones, especialmente mediante la red mundial de computadoras 
(Internet), los medios han tomado un viraje hacia una cobertura y exposición intensa que nos 
bombardea continuamente el mensaje fatalista. A causa, en parte, de este azote persistente en 
aras de un “deber de informar”, las masas se hunden cada día más en el estupor de ese ambiente 
y se convencen de que  es normal sentir las sensaciones oscuras que genera el bombardeo de 
imágenes y sonidos extremistas. 
 
El impulso ejercido por el número creciente de sectas religiosas se suma al frente asediante que 
ataca la verdadera espiritualidad humana. Continúa desde hace milenios la guerra literal entre las 
grandes religiones, cada una queriendo enseñarnos que todo aquel “infiel” que esté fuera de sus 
parámetros individuales merece la muerte. Esta historia perenne de violencia religiosa durante 
milenios nos ha legado individuos militantes que están dispuestos a hacer literalmente cualquier 
cosa por su dios, prefiriendo seguir ciegamente a los que se autodeterminaron “elegidos” en vez 
de hacerle caso a su propia conciencia, o sea, seguir su tendencia natural.  
 
Sin embargo, dentro de este cuadro patético hay esperanza. La llamada degeneración  no es otra 
cosa que un ciclo de transición de un estado de la conciencia humana colectiva a otro. Esta 
transición ha sido acentuada por la necesidad de propiciar la encarnación del mayor número 
posible de espíritus en nuestro planeta, especialmente los de menos evolución. Esta aceleración 
en el proceso se debe a la proximidad de una de las etapas cíclicas en que el planeta Tierra se 
regenera produciendo cambios marcados en su estado natural, cambios que ponen en riesgo la 
continuidad de la raza humana como la conocemos hoy día. Mirando, entonces, las razones para 
la situación actual, vemos que todo progresa de acuerdo con la ley de la evolución. 
 
A la par con esta degeneración-regeneración crece también el número de espíritus que despierta a 
sus intuiciones que le sugieren la realidad de la existencia de un mundo espiritual que funciona 
armónicamente a la par del mundo material. La búsqueda de una realidad trascendental aumenta 
según nos damos cuenta que todos de los sistemas establecidos (religioso, político, económico, 
educativo, etc.) han fracasado. En pocas palabras, es reconocido cada día por más personas el 
hecho comprobado que el mundo espiritual existe y que somos parte de éste aunque estemos 
encarnados en un plano diferente al de los desencarnados. 
 
Por otra parte, las estadísticas prometedoras indican que se reduce el número de creyentes dentro 
de las mayores religiones, aunque la realidad sea que hoy día las sectas florecen ofreciendo 
“alternativas viables”. Lo que algunos han llamado la Era de Acuario nos trae una época en que 
se reduce el número de secretos nocivos en todos los sectores de la sociedad; son tiempos de una 
apertura hacia la verdad universal, por más dura que sea. Enfocados más en nuestra intuición, 
más y más personas se dan cuenta que somos seres individuales que progresamos en conjunto y 
que por lo tanto los sistemas establecidos mencionados no son automáticamente eficientes para 
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todos. Vemos que la verdadera alternativa es la proliferación de la religión personal, la política 
personal, la economía personal, la educación personal. 
 
Este es en realidad un tiempo glorioso en que las sólidas bases establecidas para la evolución del 
espíritu toman nuevos matices, es el momento para el amanecer de El Nuevo Espiritismo en 
preparación para una nueva etapa de avance colectivo. 
 
2. ANTECEDENTES 
 
No hay duda que Kardec nos trajo una nueva filosofía espiritual. Esta es la única que ha sido 
expuesta al tamiz de la investigación científica y ha sido comprobada en incontables ocasiones. 
Pero esta filosofía, como muchas otras, ha sido malentendida por muchos de sus practicantes. El 
espiritismo ha sido confundido en gran medida con la parte mediúmnica de la misma, similar a 
considerar que un dormitorio es lo mismo que una casa. Hoy día, desgraciadamente, decir 
“espiritismo” es sinónimo de “mediumnismo” (la comunicación con los seres desencarnados) en 
las mentes de la gran mayoría. 
 
Definido estrictamente, el espiritismo es el estudio del mundo espiritual y nuestra participación 
en éste, según lo expuesto en la codificación kardeciana. Por tal razón, el espiritismo está 
específicamente atado a la obra de Kardec y éste debe ser su fundamento siempre. 
 
En América Latina, especialmente en el Caribe, desde que la obra de Kardec fue introducida, el 
espiritismo comenzó a ser mezclado con otras filosofías espirituales que compartían la parte 
mediúmnica, incluyendo la santería, el chamanismo, el vudú y el candomblé, entre otras. De 
especial interés es que las raíces del catolicismo, credo que ha sido el peor enemigo que ha 
tenido el espiritismo en el mundo, representan el mayor elemento sincrético dentro del 
espiritismo moderno. Curiosamente, la gran mayoría de los practicantes católico-espiritistas o 
cristiano-espiritistas no se consideran a sí mismos sincréticos. Esta fue la norma en Puerto Rico 
durante más de un siglo. 
 
3. EL NUEVO ESPIRITISMO 
 
“Los perseguidos serán los perseguidores” dice un sabio refrán. La validez de este dicho se ha 
evidenciado en Puerto Rico durante aproximadamente los últimos 20 años con el desarrollo de 
una facción que se ha autodeterminado poseedora del “verdadero espiritismo” y ha sido 
proclamada “portavoz oficial” de la filosofía espírita. Dentro del propio espiritismo, que ha sido 
perseguido durante toda su historia por religiones y gobiernos, tenemos hoy perseguidores que 
han tomado la tarea de atacar públicamente a los que denominan “espiritistas folclóricos”, que 
incluye, según ellos, todas los practicantes sincréticos. De igual modo han atacado todo intento 
de incorporar al espiritismo los conocimientos provenientes de los avances científicos recientes, 
obstaculizando así la evolución natural del propio espiritismo. 
 
El Nuevo Espiritismo vaticina que toda institución espiritual que nos se adapte a los cambios que 
nos traen los tiempos desaparecerá. También expone que toda institución espiritual, si en verdad 
fomenta el libre pensamiento, debe también aceptar la diversidad de opiniones entre sus 
miembros y aceptar la disensión no como elemento destructivo, sino como factor dinámico que 
combate el estado estático que tiende a llevar a lo arcaico. 
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El Nuevo Espiritismo reconoce la individualidad dentro de la colectividad y la interdependencia 
entre ambas, tanto para practicantes como para las instituciones. Establece que cada ser humano 
tiene el derecho a pensar libremente y a practicar la filosofía espiritual que cada cual considere 
apropiada para sí mismo, incluyendo el derecho a optar por ninguna. Afirma que cada cual está 
en un nivel evolutivo individual y que cada uno piensa, cree, dice y actúa de acuerdo a su estado 
evolutivo y a las necesidades que éste presenta. Reconoce todo nivel evolutivo como 
absolutamente necesario en la evolución de cada espíritu. 
 
El Nuevo Espiritismo es un recordatorio que nuestro estudio nos requiere también, como 
espiritistas, vivir lo que aprendemos (y lo que predicamos) como la mejor demostración de 
nuestras bases en la caridad, la compasión y la solidaridad con todos nuestros compañeros en 
este viaje terrenal. Nos recuerda que la caridad, la compasión y la solidaridad son esenciales para 
un convivir armónico y que son las mejores brújulas en nuestro trato con compañeros que están 
en estados evolutivos diferentes al nuestro. 
 
El Nuevo Espiritismo reconoce sin temor los conocimientos valiosos aportados por otras 
disciplinas científicas, humanistas y espirituales, avances que nos ayudan a entender mejor (o 
ampliar los conocimientos obtenidos mediante) el mensaje original de los espíritus según 
esbozado en la codificación kardeciana. Estas disciplinas incluyen: 
 • La física cuántica, que con sus explicaciones recientes de los procesos subatómicos 
cada día acerca más la ciencia al reconocimiento del espíritu como manifestación inteligente del 
universo. 
 • La bioenergética, que nos amplía la instrucción ofrecida por los espíritus en cuanto a la 
composición del cuerpo humano, vehículo del espíritu durante su tránsito terrenal, y su relación 
con la facultad mediúmnica. 
 • La medicina vibracional y todos los métodos alternos de sanación, que nos abren 
puertas a una mejor comprensión de los componentes energéticos del ser humano y sus roles en 
la restauración de la salud física, emocional, mental y espiritual.  
 • La astrofísica, que nos revela la intimidad del universo y del cosmos como hogar de 
todos los espíritus encarnados y desencarnados y como fundamento de la pluralidad de mundos 
habitados. De igual modo, nos brinda más conocimientos sobre el inicio, estado actual y futuro 
de nuestro planeta, nuestro hogar como seres encarnados. 
 • La psicología transpersonal, que da los primeros pasos hacia el tratamiento médico 
para la salud mental basándose en la realidad de la existencia del espíritu. 
 • Las filosofías orientales, cuyas enseñanzas y conceptos han comprobado ser parte de 
los fundamentos prácticos de la evolución del espíritu. 
 • Todos aquellos sistemas filosóficos, humanistas, etc. cuya finalidad (oculta o 
manifiesta) sea el adelanto ético-moral de los espíritus encarnados. 
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4. DECLARACIONES 
 
Nosotros, los signatarios de este Manifiesto, hacemos abierta, voluntaria y concientemente las 
siguientes declaraciones: 
 

a. El Nuevo Espiritismo representa en realidad un regreso concienzudo al espiritismo que 
promulga específicamente la codificación kardeciana, no con palabras sino con acciones. Este 
regreso fomenta una ampliación y actualización, no un cambio, de los conocimientos revelados 
por los espíritus a Kardec. 

b. La unidad es la suprema virtud y primera columna del Nuevo Espiritismo y enfocados 
en lo que nos une y no en lo que nos divide debemos recordar la consigna “Unidos de pie, 
divididos caemos” como señal de un verdadero compromiso,  primero que nada con el 
espiritismo como filosofía y de modo secundario con las personas que lo dirigen. Nuestra unidad 
está cimentada en los pilares tradicionales del espiritismo: la existencia de un ser supremo, causa 
primera de todas las cosas; la inmortalidad del espíritu; la comunicación entre todos los seres 
(encarnados y desencarnados); la pluralidad de mundos habitados y la reencarnación como 
medio de regeneración individual. 

c. La tolerancia es el segundo pilar mayor del Nuevo Espiritismo, donde se prefiere una 
filosofía libre de sincretismo espiritual y completamente vacía de todo viso religioso, pero donde 
a la vez se reconoce el valor humano y fraternal con aquellos espiritistas que están en un estado 
evolutivo que les requiere el sincretismo o la religión. 

d. La educación global y la divulgación actualizada representan nuestra tercera 
columna, denotando la exhortación a programas de estudio expandidos sobre las bases de la 
codificación kardeciana. También fomenta estrategias actualizadas de divulgación sobre nuestra 
verdadera naturaleza espiritista, especialmente entre las comunidades ajenas al espiritismo, que 
incluyan  todos los medios de comunicación a nuestra disposición: radio, televisión, 
publicaciones impresas, Internet, conferencias, foros de discusión abierta (tertulia) etc. 

e. En este amanecer del Nuevo Espiritismo no amparamos fielmente en las palabras del 
Maestro Kardec en “La génesis”, #55: 

 
“Hay que tener en cuenta un último rasgo distintivo de la revelación espírita, el cual 
surge de las condiciones mismas en que fue realizándose y es que apoyándose sobre 
hechos su carácter es esencialmente progresivo, como el de todas las ciencias de 
observación. Por su esencia, fraterniza con la misma [con la ciencia], la cual al ser 
producto de las leyes de la naturaleza en cierto orden de hechos no puede contrariar la 
voluntad de Dios, autor de dichas normas. Los descubrimientos de la ciencia glorifican a 
Dios, en lugar de disminuirlo. Sólo destruyen lo que los hombres construyeron sobre las 
ideas falsas que se formaron de Dios. El Espiritismo sólo erige como principio absoluto 
lo que se ha demostrado con evidencia o lo que surge de la observación lógica. Está 
hermanado con todas las ramas de la economía social, a quienes presta el apoyo de sus 
propios descubrimientos, se amalgama a todas las doctrinas progresistas, no importa el 
orden al que pertenezcan, siempre que hayan salido del dominio de la utopía y se hayan 
convertido en verdades prácticas. Si dejase de lado lo que es, negaría su origen y 
finalidad providencial y terminaría aniquilándose. El Espiritismo marcha al ritmo del 
progreso y nunca quedará rezagado, porque si nuevos descubrimientos le demuestran 
que está equivocado en algo o si se revelase una nueva verdad, él habrá de rectificarse”.  
 

Fin 
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